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Desdé su primera pubiicación, "Juan Ruiz" se 
asignó como íarea contribuir, a formar la opinión 
pública da este país sobre ¡os grandes problemas 
técnicos, a través de cuya solución se sirve coti
dianamente la Cosa Pública.* 

La temía racionalizada del Poder político.que^se 
Hastia Estado no es una abstracción y se hace bien 
visM@—Y ssnsíibia—sn el aparato administrativo, 
de eufa depiiraeión, puesta a punto y mejor ma-
fíipuíaeióR venimos tratando semana tras semana. 
En rarios artículos" pretendemos ahora forrnular 
toda una serie de proyectos sobre la verdaderas 
profunda y ¡necesaria Reforma Administrativa, to-
davía por hacer. 

Kay abordamos el tema de la enseñanza supe
rior, lil que dedicaremos más extensas considera-
ciones ¡as próximas semanas, reproduciendo las 
opiniones de dos ilustres universitarios franceses. 

¿París siíi' Universidad? 
Con este polémico título ha 

publicado hace poco en el dia
rio "Le Monde" un artículo el 
prestigioso proíesor M a u r i c e 
Dtiverger. En un momento en 
d que la renovación educativa 
aparece como problema bási
co en todo Occidente, resulta 
áo indudable interés conocer 
b& dificultades por las que atra
viesan otros países para sacar 
á» ellas la oportuna lección. 

Entre otros, Maurice Duver-
grar señala cuatro p rob lemas 
4iK ¡se dan hoy en ¡a Univensi-
dad de París: 

1) Falta de dotaiáón eco
nómica adecuada paaa la crea-
eión y conwrvadÓQ decorosa 
de los edificios dí>ceníes, así <s> 
mo para la dotación de las pla
zas de profesores n e c e s a r i « . 
fe cabe pedir actitudes respe
tuosas a los estudiantes si fetos 
se coHsideran mal o insrafidesi-
teniOTíte atendid«. 

2) Bi creckniento dei nú-
mero de alumn<» no debe impe-
dfr qoe '%>d<M los estudiantes 
leciban al ccsmenzo la seguri-
<fed de poder raiírar en la Uní-
TCisidad de su domidlio". 

3} 1 ^ autonomía procla
mada por la ley no es fácil de 
aplicar en un país en el que km 
edifidc», los créditOT, las plazas 
d« enseñanza y admiídstración 
sea distribuidas por el Minis
terio". Duverger sentía que las 
Universidades, teóricamente au
tónomas, se disputan diariamen
te las migajas del preísupuesto, 
y que sus presidentes pasan !a 
mayor parte del tiempo, en las 
antecámaras ministeriales para 

mendigar las plazas, locales y 
créditos i n d i spensables. Entre 
otras consecuencias, esto produ

ce una mayor dependencia res
pecto del Ministerio y la im
posibilidad de efectuar planes a 
largo plazo, 

4)- Duverger condena, por 
último, la tendencia actual pa
ra "vaciar el centro de París de 
la mayoría de los estudiantes, 
empujando á las Universidades 
fuera de la ciudad o cerca de 
sus límites". Se trataría, según 
esto, de dejar c o n s u m i r s e 
("pourrir", dice gráficamente 
el escritor) la Universidad de 
París, para hacer más fácil el 
mantenimiento del orden. Pero 
esto sería "no sólo escandaloso, 
sino catastrófico para la ense
ñanza y la investigación, pues 
no se podría reconstruir antes 
de decenios el conjunto cien
tífico e intelectual agrupado en 
el centro de la capital". 

Estos s o n , según Maurice 
Duverger, algunos de los pro
blemas que tiene planteados la 
Universidad de París. 

Difusión de la enseñanza: nacionalismo 
y democracia 

La difusión, también llama
da democratizadón, de la en
señanza es noddn sumamen
te axrlbigaa. que significa, al 
menos, dos cosas bien distin
tas. 

Por una parte, democratizar 
la enseñanza sapone h a c e r l a 
accesible en todos sus niveles, 
induso los siqieriores, a cual
quier dudadano. En esta accip-
dón ¡a (fifosión de la enseñan
za es imperativo primero de !a 
democracia. ^ los ciudadanos 
han de ser tratados por igiml, 
lo que capadta al hombre en 
una ctátiim áei tmbajo—la eo-
sefíanza—, Im áa e s t a r por 
igiKd al aicaitoe de todos. 

Sin embaigo, existo k text-
dencift a coñfuadi; é. acceso 
democrático a la enseñanza, es
to es la igualdad de o|>ortuni-
dades disoentes, con la coladón 
demagó^ca áe los grados, es 
decir, su pródiga difiraión e n t » 
quienes concurr^i a ellos a cos
ta de rebajar el nivel de prepa
ración «dgido. 

Que esta aguada acepción es 
en España un peligro amena
zador es algo que confirman nu
merosos ejemplos de nuestra or
ganización docente, desde una 
educadón g e n e r a l básica sin 

su^)ensos posibles, hasta el pin
toresco " d i p 1 íMna de doctor" 
—diferente del título homóni
mo y ccMicedido mucho más f á-
citaaénte—que, para uso de ex
tranjeros, ha sido restablecido 
en miestrM Universidades con 
lá fundón latente de defraudar 
la confianza que ea la enseñan
za sv^p^or española depositan 
los pa&es hispanoamraicanos. 
La prolifeíadón de los centros 
superiores de enseñanza a ini-
dativa <te la» tertulias local«i 
es un importante aspecto áe la 
cuestión d d qa» nos ocnpare-
OK» otro día. 

¿Cn^es serlají los efectos po-
ütioos de la i l u s ión de la en
señanza así «itendida? Punda^ 
niMitalmente, dos. Por ima par
te, d deterioro en la calidad de 
los graduados españoles q u e , 
sin exageradón alguna, puede 
calificarse de cata^ófico para 
la vida de la nadón. Si la dmi-
da—^y, por lo tanto, la técni
ca—españda. siempre ha estado 
en t d a de juido, atxHu, c o n 
unas cicadas bimlanas debili
tadas por la sitoadón que lle
vó al exilio o al ostracismo lo 
más granado de nuesfera intelec
tualidad (¡díganlo las Universi
dades de ambas Américas!), y 
una tecnología dependiente de 

las patentes extranjeras, los gra
duados de escasa p r e p a r a d ó n 
profesional y nula creatividad 
podrían contribuir de forma de
cisiva a satelitizar d e f i n itiva-
mente a España. Cuando en el 
siglo XX un país no tiene una 
cultura a nivel del tiempo—en
tiéndase unos científicos y pro
fesionales comparables a los eu
ropeos y una infraestructura co
rrespondiente—no puede inan-
tenerse en pie como nación, y 

•es rdegada a la condición de 
suburbio, en este c a s o , del 
Atlántico. La difusión de la en
señanza a costa de su calidad 
tendría, por lo tanto, efectos ún-
ti-nacionales. 

Por otra parte, en nuestra 
desigualitaria sociedad, los gra
dos académicos, cuando acredi
tan una cbmpetenda profesio
nal, son un valioso peldaño ha
cia la igualdad de oportunida
des. El hijo del obrero y dél 
pequeño empleado s o 1 amenté 
pueden competir con los de la 
alta burguesía cuando su capa-
ddad para obtener puestos de 
trabajo y fijar el tipo de remu-
neradón se mide a partir de un 
título acreditativo de una apti
tud profesional. Quien sin una 
pedición sodal heredada concu
rre a unas oposidon^ con "los 
hijos del cuerpo", ejerce com
petitivamente, una profesión li
beral o busca colocación en la 
empresa privada sabe muy bien 
el valor de la preparación per
sonal acreditada en un diploma 
superior. Si la difusión de di
chos títulc« merced a una la
xitud en su concesión llevase a 
la desvalorizadón de los mis
mos, los criterios de selección 
profesional no podrían ser ya 
los grados a c a d é m i c o s , sino 
otros mucho más idóneos pa
ra favorecer la desigualdad de 
oportunidades. En una sodedad 
formalmente igualada en cuan
to a la capaddad—¡un país de 
lioendados!—, la selecdón se 
hará atendiendo a la posidón 
sodal, y cuando el título de 
doctor por Barcdona o Santia
go signifique prácticamente na
da, es muy posible que el M. A. 
por Harvard sirva para obtener 
colooadones... a quienes, cla
ro está, puedan ir a Nueva In
glaterra. Facilitar derriagógica-
mente el acceso a los grados su
periores de la enseñanza puede 
ser, como toda demagogia, una 
medida muy popular, pero de 
efectos muy antidemocráticos 
también. (G. Vedel). 
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Nunca habrá tenido lugar en la Historia un partido 
de ping-pong más trescendental que el que se ha cele
brado recientemente entre jugadores norteamericanos y 
chinos. No se trata, naturalmente, de una simple mani
festación deportiva, pues por primera vez también fue
ron invitados a Pekín cuatro periodistas yanquis, y se le 
dio al corresponsal del "New York Times" un permiso 
de estancia en el país de un mes. Es decir, asistimos a 
uruz cierta apertura de la "mufalla china" y a la invita
ción indirecta de penetrar, aunque sea sólo por unos días, 
en la hermética "Ciudad Prohibida". 

Comentando aquel "partido", el Presidente Nixon ase
guró que su país estaba dispuesto a revisar la política nor
teamericana en relación a la China de Mao y en el sen
tido del mejoramiento de sus relaciones comerciales, eco
nómicas y políticas (en este orden exactamente). Se habló 
también de la posibilidad de una eventual entrada de Chi
na en la O. N. ü. El problema de su permanencia en 
aquella Organización de la Formosa de Chiang Kai-Chek 
tiene un curiosa precedente, se ha dicho. Ucrania, que 
es una "República soviética autónoma", es miembro de la 
O. N. U. con voz y voto y puede tomar posiciones teóri
camente opuestas a las de la Unión Soviética (aunque no 
se haya producido hasta ahora ningún caso de divergen
cia). Pero, en fin, si hay "dos Rusias" en la O. N. U., ¿por 
qué no pueden haber "dos Chinas", la continental y la in
sular? La sugerencia; hecha en los Estados Unidos, no ca
rece de interés. 

"Objetivamente", suponiendo que pueda usarse este 
insólito vocablo hablando de política, nada se opone a un 
mejoramiento de las relaciones—de todo orden—entre 
aquellas dos "naciones continentales". Desde el punto de 
vista económico, la apertura del mercado chino a la pro
ducción norteamericana y europea occidental abriría un 
círculo expansionistq capaz de superar la crisis de re cesión 
que amenaza tanto a los Estados Unidos como a la Gran 
Bretaña y los países del Mercado Común. Ochocientos 
millones de consumidores, aunque sea al bajo nivel del de 
los chinos, es una clientela a tener en cuenta. Los benefi
cios para la propia China son obvios, pues aquel país, tal 
como hatt podido constatar los jugadores de ping-pong, 
viven en una austeridad muy vecina de la miseria. La Chi
na de Mao es una inmensa masa rural con algunos encla
ves industriales netamente insuficientes para elevar el ni
vel medio de vida durante muchos años todavía. 

Desde el punto de vista geográfico no hay contacto fí
sico alguno entre Estados Unidos y China. Contrariamen
te a la frontera entre los dos colosos comunistas, el chino 
y el ruso, que es la más larga del mundo (más de 7.000 
kilómetros), los norteamericanos y los sujetos de Mao vi
ven en dos mundos distintos entre- los cuales no existen, 
además, los resentimientos coloniales, que tanto han in
fluido en el resurgir de la China revolucionaria. Tenga
mos en cuenta, además, que fue gracias a la "mediación" 
del general Marshall, enviado por el Presidente Truman a 
China, que se formó el Gobierno de coalición entre Mao 
y Chiang Kai-Chek, que abocó (como sucede siempre en 
estos casos) a la diminación del segundo y al control ab
soluto del primero. Fue precisamente aquel "fracaso" de 
la política china de Washington el arma de que se sirvió 
el tristemente famoso loe McCarthy pata desencadenar 

__ su campaña filo-fascista en los Estados Unidos. McCar
thy calificó a Marshall como el. "hombre de paja" del co
munismo internacional. Aquel insulto y sus ataques a la 
iglesia protestante, muy partidaria de la política pro-china, 
del binomio Tritman-Marshall, fueron la causa principal 
de la Coida vertical de McCarthy. Es decir, existe desde ha
ce muchos años una "tendencia histórica" de los Estados 
Unidos hacia China, que vive en estado latente y reriace ca
da vez que se ofrece una oportunidad válida,. 

Hay, sobre todo, urta razón política común a Washing
ton y Pekín: poner un valladar a la expansión rusa en Asia. 
Con ocasión de la polémica abierta después del partido de 
ping-pong, los rusos han hecho una declamación llena de 
malicia y resentimiento: mientras nosotros llevamos el peso 
de la ayuda material en armas y municiones al Vietnam del 
Norte, los chinos se contentan con ayudarles verbalmente. 
Por otro lado, y en las operaciones de Camboya y Laos, 
Washington ha insistido constantemente en que China nada 
tenía que temer. Las amenazas sobre una eventual invasión 
del Vietnam del Norte eran simples "fintas" tácticas para 
inmovilizar fuerzas norvietnamitas en la frontera con el 
Vietnam del Sur. Era tan improbable aquella invasión que 
ni Hanoi tomó las precauciones mínimas para responder a 
ella. El frente dispuesto a evitar la expansión del imperio 
ruso en Asia es muy amplio y comprende, además de Chi
na y los Estados Unidos, Japón y Australia. Una estabiliz&y 
ción interior de la revolución ckina contribuiría, por ottV' 
lado, a un alejamiento de la India de Moscú, pues la única 
razón de aquellos contactos "amistosos" es el miedo de 
Nueva Delhi ^ un Pekín imperialista a su vez. Los golpes 
sobre el "tenis de mesa" de Pekín han tenido tremenda y 
ominosa resonancia en el Kremlin. 

Jaume MIRAVITLLES 
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